
Obispado de Chillán         Moniciones para la Misa del 26.7.2026
Liturgia

17º DOMINGO ORDINARIO - A

(Introducción) Hermanos y hermanas en el Señor

Como pueblo de Dios nos reunimos para celebrar el Día del
Señor. Él nos ha convocado una vez más para celebrar la
Eucaristía, de modo que, después de escuchar su Palabra y
recibir su Cuerpo y su Sangre, salgamos fortalecidos y
dispuestos a vivir como hijos de Dios, superando los obstáculos

que encontremos en nuestro camino.

Con un corazón alegre iniciemos nuestra Eucaristía. Cantemos.

(Primera Lectura) Escucharemos la petición que Salomón hace a Dios. En ella
descubrimos  lo que realmente merece la pena desear y buscar.

(Salmo Responsorial) Afirmamos nuestra fe en la Palabra de Dios y nuestro anhelo
de hacerla realidad en nuestra vida. Decimos:

¡Cuánto amo tu ley, Señor!

(Segunda Lectura) En una lectura muy breve, el Apóstol nos hablará del destino
que Dios nos ha preparado. Escuchémoslo con atención.

(Evangelio) Como los domingos anteriores, Jesús sigue hablándonos con
parábolas, con ejemplos sencillos que nos muestran la
importancia fundamental de su Reino. Cantamos Aleluya.

(Oración Universal) - Por la Iglesia, para que siempre sea el campo que contiene el
tesoro escondido de Dios, y para que pueda llevar esta riqueza
a todas las personas. Roguemos al Señor.

- Por los que no creen en Cristo; para que puedan descubrir, a
través de nuestro testimonio, la fuerza de amor y de esperanza
que viene de la fe. Roguemos al Señor.

- Por las familias cristianas, para que sepan transmitir a sus



hijos la fe, el amor y la entrega a Dios y a los demás. Roguemos
al Señor.

- Por los pobres, los marginados, los que sufren sin libertad;
para que vean cambiar la situación en que se encuentran.
Roguemos al Señor.

(Presentación dones) Nos hemos alimentado con la Palabra de Dios. Preparemos
ahora la mesa del Altar donde Cristo se hará presente para
alimentarnos con su cuerpo y con su Sangre. 

(Comunión) Quien preside nuestra Eucaristía en nombre del Señor, nos ha
mostrado el pan consagrado, que es el Cuerpo de Jesús.

Alabemos al Señor que se nos da como alimento.




